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El referéndum fue promovido por el
Partido Radical –un grupo político
de inspiración libertaria que carece
en la actualidad de representación
en el Parlamento– y por los “Demo-
cráticos de Izquierda”, el principal
heredero del antiguo Partido Comu-
nista Italiano. El objetivo era supri-
mir de la ley, aprobada en febrero de
2004 por una mayoría transversal
parlamentaria, los aspectos que la
convierten en una de las más equili-
bradas de Europa (ver Aceprensa
175/03). Se pretendía eliminar la
prohibición de la congelación e in-
vestigación con embriones, el re-
chazo de la fecundación heteróloga,
que el acceso a la fecundación asis-
tida se reservara sólo a parejas es-
tériles y la equiparación de los dere-
chos del embrión con los de los de-
más sujetos implicados.

Campañas desiguales
La campaña de los promotores del
referéndum se caracterizó por los
eslóganes emotivos, basados –en
buena parte– en datos falsos, pero

con fuerza persuasiva. Por ejemplo,
la supresión de los impedimentos
para usar los embriones como ma-
terial de investigación se presentó
no solo como un ataque contra la li-
bertad de la investigación científica,
sino como un gesto de crueldad:
votar “sí” a los cambios equivalía a
curar enfermedades como el Alzhei-
mer, la diabetes o el Parkinson. El
diario L’Unità titulaba así, a toda pla-
na, su primera página del domingo
29 de mayo: “Referéndum, 4 millo-
nes de enfermos condenados por
una ley cruel”. Ese mensaje se repi-
tió hasta la saciedad. En la misma lí-
nea sentimental se defendió que se
trataba de unos cambios “en defen-
sa de la vida y a favor de la salud de
la mujer”. También se dijo que esta
ley –tal como está– provocará el in-
cremento del “turismo de la probe-
ta” hacia países donde la legislación
es menos rigurosa.

Los defensores de la ley, por su
parte, emplearon un tono menos
propagandístico y más centrado en
los contenidos, aunque también

usaron eslóganes. Se divulgó así al
gran público el dato de que la inves-
tigación sobre células madre em-
brionarias no ha producido aún nin-
guna aplicación terapéutica, al con-
trario que la investigación sobre cé-
lulas madre adultas, que se aplican
ya para combatir enfermedades. Se
explicó que los límites de la ley van
precisamente en la dirección de pro-
teger a la mujer contra los riesgos
de las tecnologías reproductivas (li-
mitando, por ejemplo, los “bombar-
deos” hormonales) y de evitar la
“producción” de embriones destina-
dos, en el mejor de los casos, al
congelador. Sobre el “turismo de la
probeta”, se recordó que también
existe un “turismo sexual” con me-
nores, dirigido hacia lugares donde
la protección de la infancia deja mu-
cho que desear. Pero el gran logro
fue situar al embrión en el centro del
debate: ¿es “algo” o “alguien”?

Junto a algunos políticos, los
protagonistas de la campaña a favor
de la ley fueron especialistas en la
materia, la mayoría agrupados en el
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comité “Ciencia y vida”. Se sirvieron
fundamentalmente de centenares de
mesas redondas, encuentros y reu-
niones, pero no descuidaron la apari-
ción en los medios de comunicación
(también con publicidad pagada).
Muy eficaces para desmontar los so-
fismas de los promotores de la modi-
ficación se han mostrado Avvenire, el
periódico propiedad de la Conferen-
cia Episcopal Italiana, e Il Foglio, un
diario de opinión de inspiración libe-
ral. El resto de la prensa concedió es-
pacio, pero más bien con el propósi-
to de denotar cierta ecuanimidad for-
mal, pues buena parte de los medios
de comunicación apoyaba explícita-
mente la modificación de la ley.

Un debate político transversal
Como ya había ocurrido durante la
votación parlamentaria, tanto en el
ataque a la ley como en su defensa
se manifestaron representantes del
gobierno y de la oposición (si bien la
tendencia general fue el apoyo del
centro derecha y el rechazo del cen-
tro izquierda). Y es que, desde el ini-
cio, la batalla no fue del “sí” contra el
“no”, sino del “sí” contra la absten-
ción. Según el sistema italiano, cuan-
do un referéndum es de iniciativa po-
pular (bastan medio millón de firmas
para convocarlo), toca a los promoto-
res demostrar que su propuesta inte-
resa a la mayoría del país. De ahí que
para su validez sea preciso el quórum
de votantes (la mitad más uno de los
que tienen derecho al voto). Si no se
obtiene, el referéndum es inválido.
Durante la recogida de firmas, los
promotores anunciaron que el 70%
de la población estaba contra la ley.

El recurso a la abstención –que
fue usado por todos los partidos polí-
ticos en ocasiones precedentes– se
convirtió en este caso en uno de los
temas de debate, sobre todo cuando
el cardenal Camillo Ruini, presidente
de la Conferencia Episcopal Italiana,
recomendó esa opción a los fieles.
Como en un guión ya escrito, no fal-
taron quienes denunciaron la toma de
posición de los obispos considerán-
dola un atentado contra la laicidad

del Estado. El dato, sin embargo, es
que incluso entre los votantes de
centro izquierda la abstención superó
el 65%. Y que la votación entre las
mujeres –el sector que los promoto-
res del referendum pretendían repre-
sentar– se mantuvo al mismo nivel
que la de los varones: el 25,5%.

El uso de la religión como argu-
mento estuvo más presente en quie-
nes apoyaban el referéndum que en
quienes lo rechazaban. Los primeros
usaron la estrategia de insistir en que
las únicas razones para oponerse a
los cambios eran las creencias reli-
giosas; mientras que los segundos se
apoyaron más en argumentos de
sentido común y en datos científicos.
De hecho, las intervenciones de los
obispos fueron muy limitadas y se re-
firieron a la defensa de la dignidad
humana.

Disenso en el frente laico
Desde el punto de vista cultural, un
aspecto novedoso que emergió du-
rante el debate fue la atenuación de
algunos “disensos” y el nacimiento de
otros. Por un lado, se registró una
amplia unanimidad entre los católicos
italianos; un acuerdo entendido no
como una simple “obediencia a los
obispos”, sino como comprensión de
lo que estaba en juego. De ahí que al-
gunos comentaristas favorables al

“sí” criticaran esa falta de discordia y
concedieran particular eco a los esca-
sos “católicos adultos” que mostra-
ron su desacuerdo con la jerarquía.

Pero más significativo aún resul-
tó el disenso en el “frente laico”: re-
presentantes del feminismo y del
ecologismo militante, intelectuales de
“tradición anticlerical”, etc. recono-
cieron –con mayor o menor intensi-
dad– que el embrión no es “algo” si-
no “alguien”, y que los límites que im-
pone la ley no son frenos a la libertad,
sino frenos contra la tiranía del más
fuerte. El caso que tuvo más reso-
nancia internacional fue el de la pe-
riodista y escritora Oriana Fallaci.

Como comentaba Eugenia Roce-
lla, antigua militante radical y feminis-
ta, esta vez “el frente laico se ha roto
como no ocurría desde hace años”.
Se consiguió así “resquebrajar la su-
perficie brillante de la libertad de elec-
ción, de la salud de las mujeres, de los
derechos de la investigación y de las
esperanzas de curación para los
enfermos. A través de esas grietas se
han filtrado conceptos peligrosos,
material incandescente: la perspectiva
concreta de la eugenesia, una con-
cepción de la investigación que no
tolera limitaciones éticas, lo ilusorio de
las promesas de terapias al alcance
de la mano, la existencia de un mer-
cado global del cuerpo y de la vida”.

Cartel del Comité “Ciencia y Vida” para el referéndum



No cabe duda de que las princi-
pales derrotadas por el desenlace del
referéndum han sido algunas “elites
culturales”, acostumbradas a erigirse
en intérpretes de lo que quiere el

país. Y que, en muchos casos, una
vez conocidos los resultados, han la-
mentado que el pueblo no se hubiera
mostrado lo suficientemente maduro
para seguir esas consignas de “mo-

dernidad obligatoria”. También han
sufrido un golpe los principales me-
dios de comunicación, dispensado-
res acríticos del “progreso política-
mente correcto”.

En el referéndum, el 74,5% de los
italianos decidió no ir a votar. Es difí-
cil calcular cuántos obraron así por
indiferencia hacia la ley discutida,
que afecta personalmente sólo a
unas decenas de miles de ciudada-
nos; o por pasividad ante una cues-
tión científica y moralmente comple-
ja. No es fácil saber cuántos se abs-
tuvieron por una decisión, madurada
en libertad, de defender la vida. De
todos modos, los principales promo-
tores del referéndum, los partidarios
de la derogación de la ley vigente, ca-
lifican los resultados como un desas-
tre que invita a la autocrítica.

Tampoco es sencillo establecer
relaciones de causa a efecto entre las
estrategias de comunicación y los re-
sultados del referéndum. Pero se pue-
de observar una clara coherencia en la
aplicación de algunos principios de
acción por parte de las autoridades de
la Iglesia católica en la campaña por la
abstención. Mencionemos ocho:

1. Claridad en el mensaje. Desde
el punto de vista de la comunicación,
el mensaje ha llegado a los ciudada-
nos, sin que los filtros alterasen su
esencia y su sentido. La orientación
iba acompañada de un porqué: los
obispos recomendaban abstenerse
por razones de fondo (protección del
embrión) y por motivos de forma
(posibilidades de éxito).

2. Cohesión en las intervencio-
nes institucionales. La voz de los re-
presentantes de la Iglesia ha sido
prácticamente unánime. Algunos ca-
tólicos han expresado sus perplejida-
des de modo público y a título indivi-
dual, pero la jerarquía se ha mostrado
solidaria. Cuando existe esa coheren-
cia institucional, las voces discordan-

tes no representan un problema de
comunicación; incluso a veces supo-
nen lo contrario.

3. Ausencia de protagonismo
por parte de las autoridades ecle-
siásticas. Los obispos han interveni-
do en contadas ocasiones, más bien
pocas, habida cuenta de la intensi-
dad del debate, y siempre en térmi-
nos moderados. Los actores princi-
pales de la discusión pública han
sido los políticos, los científicos y los
periodistas. La renuncia al protago-
nismo evita a la Iglesia injustas acu-
saciones de interferencia.

4. Altura intelectual del debate.
El verdadero protagonista de la campa-
ña por la abstención en el referéndum
ha sido el Comité “Ciencia y Vida”, for-
mado por científicos e intelectuales,
también no católicos, que han par-
ticipado en numerosos actos, de ám-
bito local y nacional. Han sido, pues,
especialistas quienes han planteado
–con argumentos científicos– la validez
de la ley vigente, con sus límites, y los
riesgos para la vida que comporta un
liberalismo exagerado en estas mate-
rias. La calidad de las intervenciones
ha generado una polémica densa de
ideas y escasa de agresividad.

5. Acción en red. La disponibili-
dad de los miembros del Comité
“Ciencia y Vida” ha multiplicado los
actos informativos, conferencias y
sesiones de todo tipo a lo largo y a lo
ancho del territorio italiano. Los de-
fensores de la abstención han logra-
do conectar con el país real. Muchos
jóvenes se han sumado como volun-
tarios a esta campaña, y las mujeres
han desempeñado un papel decisivo.
En la época de los blogs, los fenóme-
nos de comunicación han dejado de

ser jerárquicos y centralizados, esca-
pan al control del poder ideológico
constituido, funcionan de otro modo.

6. Transversalidad política. El te-
ma de la vida no es un tema original-
mente político, sino más bien cultural.
Esta no es una convicción sólo de la
Iglesia o de los católicos, sino también
de muchos políticos y ciudadanos de
distintos credos y tendencias. En con-
secuencia, algunos líderes de la coali-
ción de centro izquierda (Rutelli, entre
otros), se han inclinado por la abs-
tención; otros líderes de la coalición
de centro derecha (Fini, entre otros),
se han mostrado favorables al voto.
Desde la perspectiva de la comu-
nicación, esas dos posturas, precisa-
mente porque aparecieron juntas,
confirman que la Iglesia en Italia no
está recluida dentro de las estrechas
fronteras de ninguna agregación políti-
ca; o, dicho de otro modo, que no hay
puertas cerradas a sus propuestas, si
se presentan del modo adecuado.

7. Acierto en la selección de los
medios. Los promotores de la abs-
tención han participado en el debate
empleando el mismo lenguaje y los
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De la antigua “unidad políti-
ca de los católicos” en Italia,
se ha pasado a la unidad en
los valores, por encima de
las divisiones partidistas, y a
la prioridad de la cultura
para configurar la sociedad.



mismos canales que los partidarios
del voto: entrevistas, testimonios,
ruedas de prensa, publicidad en va-
llas o en diarios, eslóganes eficaces,
participación en debates televisivos,
sin huir del conflicto argumental.

8. Realismo. El director del tele-
diario más seguido de la RAI pre-
guntó al cardenal Ruini sobre la ley
del aborto, al poco de conocer los
resultados del referéndum. Muchos
habían dicho que el próximo paso
de la Iglesia sería proponer la abro-
gación de esa ley. El cardenal res-
pondió en estos términos aproxima-
dos: “Estamos contra el aborto.
Pero no queremos cambiar la ley.
Deseamos que se aplique correcta-
mente” (sin abusos, se entiende).
Cuando Ruini contesta que “no que-
remos cambiar la ley”, no dice que
la ley es buena; es consciente de
que los cambios políticos requieren
cambios culturales y de opinión
pública previos; sabe cómo fun-
cionan los mecanismos de la demo-
cracia pluralista.

Unidos en los valores
Para aportar elementos de contexto,
es útil recordar algunas circunstan-
cias de la historia reciente de Italia.
Podemos mencionar dos cuestio-
nes, una de ámbito político, otra de
carácter cultural.

Un primer elemento es la madu-
ración de una nueva forma de en-
tender la acción social de los católi-
cos. Con la desaparición de la De-
mocracia Cristiana, terminó también
una modalidad de intervención de
los creyentes en la vida pública ita-
liana. Las agregaciones corporati-
vas de los católicos (partidos, sindi-
catos, asociaciones de todo género)
cumplieron una función, pero per-
dieron de hecho su sentido tras la

caída del Muro de Berlín.
En consecuencia, a partir de los

primeros años noventa, la jerarquía
de la Iglesia en Italia comenzó a re-
formular su praxis social: de la anti-
gua “unidad política de los católi-
cos” (en la Democracia Cristiana),
se ha pasado a la “unidad en los va-
lores” (vida, familia, educación, soli-
daridad, paz), abierta a quienes los
quieran compartir.

Los nuevos ejes de coordena-
das son la libertad y el pluralismo
políticos; el carácter no exclusivista
de las agregaciones católicas; la au-
tonomía y responsabilidad de los
laicos en la vida social y política. La
nueva síntesis explica una de las
claves más interesantes de la políti-
ca italiana, en este aspecto: la am-
plia presencia de católicos tanto en
la izquierda como la derecha, que
genera un clima de gran libertad de
pensamiento, sin que los temas mo-
rales queden aplastados por la ten-
dencia al conflicto que provocan los
intereses partidistas.

De este modo, con la desapari-
ción de los partidos confesionales,
la Iglesia en Italia está llegando a
una situación de mayor libertad,
igual que la pérdida de los Estados
Pontificios supuso en cierto modo
una liberación. Una libertad que la
Iglesia respeta y reivindica al mismo
tiempo, en beneficio de todos: de
quienes temen injerencias indebidas
por parte de la Iglesia en la vida polí-
tica; y de quienes temen injerencias
indebidas por parte de los partidos
en la vida de la Iglesia.

Prioridad de la cultura
Un segundo elemento de contexto
es la capacidad de los católicos ita-
lianos de trabajar en el terreno cultu-
ral, con la propuesta pública y abier-

ta de valores en defensa de la digni-
dad del hombre.

El proyecto cultural de los cató-
licos italianos apuesta por la priori-
dad de la cultura, como configura-
dora de la sociedad; reconoce que
la acción social de los católicos tie-
ne que estar precedida, acompaña-
da y seguida de la acción cultural;
se concentra en la reflexión sobre
cuestiones antropológicas funda-
mentales; quiere evitar la autorrefe-
rencialidad y el aislamiento; y confía
en el talento de los creyentes, que
sabrán defender sus razones con in-
teligencia. Fruto del proyecto cultu-
ral es precisamente el Comité “Cien-
cia y Vida”, actor importante de un
referéndum que ha visto a los católi-
cos activamente “unidos en los va-
lores”.

Estas circunstancias de los últi-
mos años ayudan a entender en mi
opinión el planteamiento de la cam-
paña por la abstención en el referén-
dum. Incluso más, explica una de las
características más destacadas de
este caso: las propuestas de los
científicos favorables a la vida llega-
ron a tiempo, en la fase de la tramita-
ción de la ley, de manera que duran-
te el referéndum no se han visto obli-
gados a mantener una posición ne-
gativa, sino positiva, de afirmación.

Italia es un interesante laborato-
rio de experiencias, en el que se
pueden descubrir tendencias de
vanguardia: aire fresco. Se percibe
entre los católicos un cambio cultu-
ral, una nueva mentalidad de la que
surgen nuevas estrategias de comu-
nicación, adecuadas a la situación
real de las sociedades democráticas
y complejas. Porque la comunica-
ción tiene algo de arte, y no en vano
Italia es la patria de los artistas.
Juan Manuel Mora.
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